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Resumen 

Introducción: La ansiedad social en adolescentes representa un trastorno emocional altamente 

prevalente que interfiere de manera significativa en su desarrollo psicosocial, limitando la 

participación en diferentes entornos como sociales, escolares afectando el rendimiento 

académico y su bienestar emocional y físico. Esta condición se manifiesta principalmente como 

un temor intenso y persistente, generando conductas evitativas y estrategias de afrontamiento 

desadaptativas, en el transcurso de la adolescencia, que es una etapa que se caracteriza por 

transformaciones físicas, emocionales y sociales, esta problemática ha afectado la construcción 

del autoconcepto y la identidad personal. Objetivo: Analizar si la terapia cognitivo-conductual 

reduce la sintomatología del trastorno de ansiedad social en adolescentes de 12 a 19 años. 

Metodología: Se realizó una revisión cualitativa de alcance descriptivo, mediante la aplicación 

de la metodología PRISMA, permitió la búsqueda, selección, análisis y sistematización de 

artículos científicos que evaluaron intervenciones basadas en TCC dirigidas a adolescentes con 

TAS. Resultados: Los estudios revisados demostraron que la TCC fue eficaz en la disminución 

de la sintomatología ansiosa, promovió la regulación emocional, el fortalecimiento de 

habilidades sociales y la prevención de recaídas, de manera que las técnicas utilizadas son la 

reestructuración cognitiva, la exposición gradual, la psicoeducación y el entrenamiento en 

habilidades sociales. Se reconocieron factores moderadores como la severidad del trastorno, el 

apoyo familiar y la adecuación cultural de la intervención. Conclusión: La TCC se consolidó 

como un modelo terapéutico efectivo para abordar el TAS en adolescentes, favoreciendo su 

adaptación emocional, social y académica, e impulsando un desarrollo psicológico más 

saludable. 

 

Palabras clave: Terapia cognitivo-conductual, adolescentes, trastorno de ansiedad social y 

tratamiento.



 

 

 

Abstract 

Introduction: Social anxiety in adolescents is a highly prevalent emotional disorder that 

significantly interferes with their psychosocial development, limiting participation in different 

social and school environments and affecting academic performance and emotional and 

physical well-being. This condition mainly manifests as intense and persistent fear, generating 

avoidance behaviors and maladaptive coping strategies during adolescence, a stage 

characterized by physical, emotional, and social transformations. This problem has affected the 

construction of self-concept and personal identity.  Objective: To analyze whether cognitive-

behavioral therapy (CBT) reduces the symptoms of social anxiety disorder (SAD) in 

adolescents aged 12 to 19 years. Methodology: A qualitative descriptive review was conducted 

using the PRISMA methodology, which enabled the search, selection, analysis, and 

systematization of scientific articles that evaluated CBT-based interventions aimed at 

adolescents with SAD.  Results: The reviewed studies demonstrated that CBT was effective in 

reducing anxiety symptoms, promoting emotional regulation, strengthening social skills, and 

preventing relapse. The techniques used were cognitive restructuring, gradual exposure, 

psychoeducation, and social skills training. Moderating factors such as the severity of the 

disorder, family support, and the cultural appropriateness of the intervention were recognized. 

Conclusion: CBT has established as an effective therapeutic model for treating SAD in 

adolescents, promoting their emotional, social, and academic adjustment and fostering healthier 

psychological development. 

 

Keywords: Cognitive behavioral therapy, adolescents, social anxiety disorder and treatment. 
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Introducción 

 

Según Rodríguez & Pérez, (2020) la ansiedad se caracteriza por ser una respuesta 

anticipatoria de una situación real o imaginaria, que se manifiesta por diferentes síntomas 

como nerviosismo, taquicardia, sudoración, estado de alarma, inquietud y vigilancia. Esta 

reacción, aunque es parte de los mecanismos de adaptación del ser humano, puede volverse 

disfuncional debido a su intensidad o frecuencia desmedida en relación con el estímulo que la 

provoca. Dentro de las diversas manifestaciones de la ansiedad, surge la ansiedad social, por 

lo tanto, constituye punto clave para el desarrollo de este estudio que se caracteriza por un 

temor intenso y persistente a las situaciones de exposición social, especialmente aquellas 

donde la persona se percibe susceptible de ser evaluada o criticada negativamente por otros, 

lo que lleva al individuo a desarrollar conductas de evitación como mecanismo de defensa, 

limitando significativamente su funcionamiento psicosocial. 

Por otra parte, la OMS (Organización mundial de la salud), menciona que la 

adolescencia es una etapa decisiva en el desarrollo de una persona, ya que está marcado por 

diferentes cambios biológicos, físicos, psicológicos y sociales, que están estrechamente 

relacionados con procesos hormonales, la construcción del autoconcepto, la consolidación de 

la identidad y la búsqueda de aceptación dentro del grupo de pares. Este conjunto de factores 

aumenta la vulnerabilidad emocional del adolescente frente a la aparición de trastornos de 

ansiedad, en especial incidencia en la ansiedad social.  

Por lo tanto, diversos estudios señalan que el inicio temprano de la ansiedad social 

puede provocar alteraciones significativas en el desarrollo psicoemocional del adolescente. En 

consecuencia, cuando este trastorno no es abordado de manera oportuna, tiende a seguir un 

curso crónico y persistente, que afecta directamente el funcionamiento social, académico y 

familiar del individuo. Del mismo modo, las dificultades para establecer vínculos 

interpersonales, participar en actividades grupales o desenvolverse en contextos públicos 

inciden negativamente en su calidad de vida y bienestar integral (Delgado et al., 2024).  

Asimismo, la ansiedad social no limita únicamente el desempeño social, sino que 

incrementa la probabilidad de que los adolescentes adopten estrategias de afrontamiento 

desadaptativas, esta problemática, se asocia con un mayor riesgo de desarrollar otros 

trastornos psicopatológicos, como trastornos del estado de ánimo o trastornos de conducta. A 

nivel físico, se manifiesta mediante síntomas como taquicardia, palpitaciones, temblores, 
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sudoración excesiva, sensación de asfixia y, en casos severos, crisis de angustia o ataques de 

pánico (Basantes et al., 2021).  

 Conforme a Delgado et al., (2024) durante la adolescencia, la presencia de 

pensamientos negativos y temores se encuentra relacionada con la percepción de las opiniones 

de los demás y con la autoevaluación, lo que incrementa el riesgo de desarrollar ansiedad 

social y conductas suicidas, generando dificultades en el bienestar integral en una amplia 

proporción de adolescentes. Ante esta  problemática, la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) 

se posiciona como uno de los enfoques terapéuticos más efectivos, para el abordaje de la 

ansiedad social en adolescentes, ya que permite identificar, cuestionar y modificar los 

pensamientos disfuncionales vinculados al miedo, al mismo tiempo promueve el desarrollo de 

habilidades sociales y estrategias de afrontamiento adaptativas, favoreciendo un avance en la 

regulación emocional y un buen funcionamiento psicosocial de la persona (Méndez, 2023).   

 Por lo tanto, la eficacia de la Terapia Cognitivo-Conductual se centra en la capacidad 

para facilitar a los adolescentes a exponerse de forma progresiva a situaciones que provocan 

ansiedad social, mediante el uso de habilidades adquiridas en el proceso terapéutico para el 

mejoramiento de su bienestar integral. En este sentido, Domínguez et al. (2024) menciona que 

la combinación de técnicas de la TCC como la reestructuración cognitiva y la exposición 

gradual resulta ser efectiva, debido que permite modificar los pensamientos disfuncionales y 

se fortalece con estrategias de afrontamiento ante los estímulos ansiógenos. 

 Por otro lado, se ha evidenciado que la terapia cognitivo-conductual es una 

intervención eficaz para el abordaje de tratamientos terapéuticos de diferentes trastornos 

psiquiátricos comprendiendo la ansiedad social. De manera que, en diferentes estudios sobre 

la efectividad de la terapia cognitiva conductual en la población adulta y sobre todo empleada 

en niños y adolescentes, las cuales son adaptadas a nivel evolutivo y contextual, permitiendo 

técnicas como la reestructuración cognitiva, la exposición gradual y el entrenamiento en 

habilidades de afrontamiento sean aplicados de forma comprensible y funcional en dicha 

población (Mursaleen, 2023). 

La ansiedad social constituye una problemática de alcance global, cuyo aumento en la 

población adolescente genera repercusiones negativas en su bienestar integral, entre las 

principales consecuencias se identifican dificultades para establecer vínculos interpersonales, 

bajo rendimiento académico, ausentismo escolar y aislamiento social. Casares et al. (2024), 

menciona que la prevalencia de la ansiedad social a nivel mundial oscila entre el 6% y el 14%, 
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generando inquietud en el campo de la salud mental, esta condición impacta significativamente 

a la población infantil y juvenil, desarrollando conductas desadaptativas que se manifiestan a 

través de timidez extrema, evitación social y limitaciones en el desarrollo de habilidades 

interpersonales. Asimismo, una gran parte de adolescentes reporta que la ansiedad social 

impacta negativamente en su bienestar emocional, afectando de forma directa su calidad de 

vida. 

La repercusión del trastorno de ansiedad social restringe las posibilidades de interacción 

social, que también impacta de manera negativa en su autovaloración, limitando su crecimiento 

personal y laboral, reduciendo sus oportunidades a largo plazo, igualmente, el uso de 

plataformas sociales, la comparación social y la ausencia de control emocional han 

intensificado actualmente un alto impacto, exacerbando la ansiedad, el malestar psicológico y 

el peligro de suicidio entre la juventud (Díaz et al., 2023). 

Algunos casos de ansiedad social en adolescentes suelen estar asociados con la 

presencia de hablar en público e incluso a relacionarse en situaciones formales, por lo que, las 

reacciones emocionales son severas acompañadas de dolor de estómago, ataques de pánico o 

llanto, lo que reflejo los efectos negativos que causa en la salud de los jóvenes. Algunos casos 

se han manifestado en temprana edad, sin embargo, alrededor de los 16 a 18 años se han 

presentado con mayor vulnerabilidad por estar expuestos la necesidad de pertenecer a un grupo 

social y el miedo de ser rechazados (Morales, 2023). 

En consecuencia, este hecho resalto la imperiosa necesidad de crear tratamientos eficaces 

respaldados con certeza, los cuales han logrado tratar las especificidades de este grupo de edad 

y disminuir el efecto del trastorno en su bienestar general (Hechenleitner et al., 2023; Salari et 

al., 2024). A pesar de la eficacia de la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC), su aplicación en 

población adolescente presenta desafíos específicos, derivados de las características propias de 

esta etapa del desarrollo, tales como la alta sensibilidad a la valoración social y la presión por 

pertenecer a un grupo. En este sentido, investigaciones como la de Martínez (2023), han tenido 

como propósito evaluar la efectividad de la TCC en adolescentes con ansiedad social, con el 

fin de aportar evidencia empírica que permita diseñar intervenciones más eficaces y adaptadas 

a las necesidades particulares de este grupo etario. 

Por lo tanto, a raíz de lo expuesto, surge la siguiente pregunta de investigación ¿La Terapia 

cognitivo-conductual reduce la sintomatología del trastorno de ansiedad social en adolescentes? 
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A pesar de su prevalencia, el trastorno de ansiedad social (TAS), sigue siendo 

subdiagnosticado y frecuentemente no ha recibido una intervención pertinente. Por lo que, su 

relevancia en la adolescencia es innegable, ya que su curso puede variar de crónico a remitente 

cuando se aplica un tratamiento oportuno y adecuado. En este contexto, la Terapia Cognitivo-

Conductual (TCC), se ha consolidado como uno de los enfoques terapéuticos más eficaces, 

por lo que, es primordial realizar una revisión bibliográfica sobre su efectividad, 

proporcionando un marco teórico sólido que respalde su aplicación clínica y fomente el 

bienestar de los adolescentes (Cañar & Sánchez, 2024). 

De modo que, estudiar la eficacia de la TCC para el tratamiento del TAS en 

adolescentes resulta importante por el gran impacto y la prevalencia en el desarrollo integral 

en esta población, dificultando el rendimiento académico, autoestima, vínculos 

interpersonales y la adaptación al entorno, aumentando el riesgo de comorbilidades como la 

depresión. Por ende, cuando no es abordado oportunamente, sus efectos persisten hasta la 

adultez, ocasionando consecuencias adversas en diferentes áreas del funcionamiento 

individual, social, escolar y laboral (Martínez, 2023). 

El TAS se manifiesta con dificultades para compartir espacios con otros, la sensación 

de incomodidad en contextos sociales e inclusive problemas para expresar emociones que 

surgen por temor o vergüenza, interfiriendo en el desarrollo socioemocional y la capacidad de 

toma de decisiones. Por lo tanto, dicha población requiere de intervenciones psicológicas 

estructuradas como la TCC, que proporcionan herramientas prácticas para afrontar las 

situaciones generadoras de ansiedad (Wei et al., 2024).  

Esta investigación busca fortalecer el abordaje clínico basado en evidencia, ya que la 

detección temprana y atención efectiva pueden prevenir consecuencias a largo plazo. Al 

mismo tiempo, estudiar la eficacia de la TCC permitirá optimizar su aplicación, y orientar a 

profesionales de la salud mental en la elección de estrategias terapéuticas más efectivas y 

contextualizadas, las cuales cuentan con respaldo científico, de modo que, este estudio 

constituirá una base sólida para futuras investigaciones. Inclusive, se busca proporcionar 

información confiable para pacientes y sus familiares, al ofrecer contenido de calidad sobre 

alternativas terapéuticas efectivas que favorezcan a la toma de decisiones informadas.  
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Objetivos 

Objetivo General 

Analizar si la terapia cognitivo-conductual reduce la sintomatología del trastorno de ansiedad 

social en adolescentes de 12 a 19 años.  

Objetivos Específicos 

● Describir las técnicas utilizadas por la TCC en el tratamiento de ansiedad social en 

adolescentes. 

● Identificar la reducción de síntomas de ansiedad social a través de la TCC. 

 

Metodología 

Esta investigación se sustenta en un enfoque cualitativo, con un alcance descriptivo, 

apoyado en un análisis riguroso de la literatura científica, para ello, se aplicará el método 

PRISMA, para garantizar un proceso sistemático y transparente en la búsqueda, 

identificación, selección y extracción de datos de estudios revisados, además facilita la 

organización, sistematización y claridad en la presentación de los hallazgos, permitiendo 

ofrecer una síntesis estructurada y coherente de la evidencia disponible sobre la ansiedad 

social en adolescentes. 

Este estudio se desarrolló por medio de una revisión exhaustiva de literatura científica, 

con un enfoque cualitativo descriptivo, siguiendo los lineamientos del método PRISMA, os 

cuales garantizan la transparencia, rigor metodológico y trazabilidad en la identificación, 

selección, evaluación y síntesis de la literatura científica revisada, propio de revisiones 

sistemáticas y metaanálisis, para ello, se emplearon palabras clave específicas en español e 

inglés, tales como: “Terapia cognitivo-conductual”, “adolescentes”, “trastorno de ansiedad 

social”, “fobia social”, “ansiedad social y adolescentes”, así como sus equivalentes en inglés: 

“Cognitive behavioral therapy”, “adolescents”, “social anxiety disorder”, “social phobia” y 

“social anxiety and adolescents”. 
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Tabla 1  

Proceso de Búsqueda  

Base de Datos Fórmula de Búsqueda 

PubMed ("Cognitive behavioral therapy" OR "Terapia cognitivo-conductual") 

AND ("social anxiety disorder" OR "trastorno de ansiedad social") 

AND (adolescents OR adolescentes) 

Scopus ("Cognitive behavioral therapy" OR "Terapia cognitivo-conductual") 

AND ("social phobia" OR "fobia social") AND ("adolescents" OR 

"adolescentes") NOT "pharmacological treatment" 

Web of Science ("Cognitive behavioral therapy" OR "CBT" OR "Terapia cognitivo-

conductual") AND ("social anxiety" OR "ansiedad social") AND 

("teenagers" OR "adolescents" OR "adolescentes") 

PSYNFO ("Terapia cognitivo-conductual" OR "Cognitive behavioral therapy") 

AND ("trastorno de ansiedad social" OR "social anxiety disorder") 

AND ("adolescentes" OR "adolescents") 

Google Schoolar  ("Cognitive behavioral therapy" OR "Terapia cognitivo-conductual") 

AND ("social anxiety and adolescents" OR "ansiedad social y 

adolescentes") 

Nota. En la tabla se exponen los algoritmos utilizados en inglés y español para realizar una 

búsqueda más delimitada de estudios.   

Para asegurar la calidad de esta investigación, se aplicaron criterios de inclusión, 

seleccionando artículos científicos disponibles de fuentes confiables y verificables, 

provenientes de bases de datos reconocidas como Scopus, Web of Science, PubMed, 

PsycINFO y Google Scholar. Asimismo, se incluyeron publicaciones realizadas en los últimos 

cinco años (2020-2025) en idiomas español, inglés y portugués, que abordaran temáticas 

relacionadas con la Terapia Cognitivo-Conductual y la ansiedad social en adolescentes. 

Los artículos debían involucrar poblaciones comprendidas entre los 12 y 19 años de 

edad, permitiéndose la inclusión de aquellos que también contemplaran niños, siempre que la 

muestra incluyera adolescentes. De igual forma se priorizaron estudios que emplearan 

instrumentos de evaluación validados para la ansiedad social en adolescentes. Además, se 

consideraron estudios empíricos, incluyendo ensayos clínicos controlados y aleatorizados, 

investigaciones de campo, estudios de caso clínico, estudios de viabilidad y revisiones 

bibliográficas (sistemáticas y metaanálisis) que cumplan con criterios de rigurosidad 

científica.  

 En cuanto a los criterios de exclusión, se descartan fuentes que no provengan de las 
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bases de datos académicas establecidas para esta revisión, específicamente Scopus, Web of 

Science, PubMed, PsycINFO y Google Scholar. Asimismo, se descartarán materiales no 

científicos como blogs, periódicos, cartas al editor, portales web, páginas no académicas, tesis 

de pregrado y maestría, documentos que no cuenten con respaldo bibliográfico adecuado o que 

no cumplan con las normas de citación APA, 7.ª edición. También se excluirán aquellos 

estudios con enfoques predominantemente biológicos o neurofisiológicos, así como 

investigaciones que no incluyan a la población adolescente en su muestra, es decir, que aborden 

grupos etarios diferentes al establecido en esta revisión. 

Para la extracción de datos, una vez identificados los documentos relevantes, se 

procederá a la extracción de datos mediante fichas bibliográficas que incluirán áreas tales como 

autor(es) y año de publicación, propósito de la investigación, diseño metodológico 

(cuantitativo, cualitativo o mixto), al grupo estudiado (adolescentes con trastorno de ansiedad 

social), variables de estudio (componentes de la terapia, resultados clínicos, funcionamiento 

social y académico), resultados principales y conclusiones. Este enfoque permitirá consolidar 

un número representativo de estudios que sustenten el análisis y desarrollo del trabajo. 

En relación con el análisis de datos se empleó una metodología cualitativa, 

específicamente a través de una síntesis narrativa, ya que esta técnica permitirá integrar y 

comparar los hallazgos relevantes de los estudios seleccionados, considerando la calidad 

metodológica de los mismos como su pertinencia con respecto a los objetivos de la 

investigación. Para ello, se evaluarán los artículos mediante criterios de fiabilidad, validez 

interna y externa, así como la claridad en la presentación de resultados, métodos utilizados y 

variables analizadas. La síntesis narrativa se estructurará en temáticas, que facilitarán la 

interpretación de patrones comunes, divergencias y vacíos en la literatura científica 

relacionada con la intervención de la ansiedad social en adolescentes mediante Terapia 

Cognitivo-Conductual (TCC). 
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Figura 1. Diagrama de flujo Modelo PRISMA  

  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nota. En la figura se expone el proceso de extracción de datos realizado siguiendo los 

lineamientos PRISMA  
 

Desarrollo 

En el presente apartado se enfocará en examinar la efectividad de la terapia cognitivo-

conductual (TCC) para la intervención del trastorno de ansiedad social en adolescentes, 

mediante una revisión de literatura reciente, que incluye estudios comparativos, clínicos, 

teóricos y metaanálisis que respaldan su validez y eficacia del enfoque analizado. Por lo tanto, 

en función del primer objetivo se detallarán las técnicas utilizadas por la TCC tales como la 

reestructuración cognitiva, la exposición en vivo o imaginaria, el entrenamiento en habilidades 
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La terapia cognitivo-conductual (TCC) ha sido distinguida como una de las 

intervenciones más empleadas en las últimas décadas por su base empírica y eficacia en 

distintos trastornos psiquiátricos como los trastornos de ansiedad, depresión y entre otras, 

también, se distingue por su adaptación en niños y adultos. Dentro de este contexto, la 

investigación de Nieto Lapo et al. (2024) que mide la validez de la metodología cognitivo-

conductual en adolescentes y adultos con sintomatología ansiosa, destacando la aplicación de 

técnicas de la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC), como la reestructuración de pensamientos 

disfuncionales, el entrenamiento en habilidades de afrontamiento y la exposición gradual a 

estímulos estresores, que han demostrado ser eficaces en la disminución de síntomas, el 

fortalecimiento de la autorregulación emocional y la prevención de recaídas.  

La reestructuración de pensamientos disfuncionales consiste en identificar, cuestionar 

y sustituir las ideas negativas o irracionales que mantienen la ansiedad, promoviendo 

interpretaciones más realistas y adaptativas frente a las situaciones sociales. El entrenamiento 

en habilidades de afrontamiento busca dotar al adolescente de estrategias cognitivas y 

conductuales para manejar la ansiedad, mejorar la resolución de problemas y fortalecer la 

autoconfianza ante contextos interpersonales demandantes. Finalmente, la exposición gradual 

a estímulos estresores implica enfrentar de manera progresiva las situaciones que generan 

miedo o evitación, reduciendo la respuesta ansiosa mediante la habituación y el aprendizaje de 

que dichas experiencias no representan un peligro real. 

También, se menciona la necesidad de evaluar la efectividad de la TCC frente a la 

heterogeneidad de las variables individuales, incluidas las características sociodemográficas y 

contextuales, particularmente en población adolescente, lo que aumenta la vulnerabilidad al 

desarrollo de trastornos ansiosos.  

Para este estudio, se consideraron artículos del 2015 hasta 2023 con poblaciones de 

diversas edades, en donde se evidenciaron que las técnicas de TCC propician una disminución 

significativa de los niveles de ansiedad en contextos clínicos, escolares y sociales. De manera, 

que se observó un progreso notable en la percepción de competencia personal y adaptación 

social en adolescentes intervenidos, es decir, que todos estos resultados otorgan la eficacia de 

la TCC, destacando la técnica de la psicoeducación como componente terapéutico esencial para 

la adherencia y sostenibilidad del proceso. En síntesis, se confirma la eficacia de la TCC como 

intervención basada en evidencia para el abordaje de la ansiedad tanto en adolescentes como 

en adultos, sugiriendo que la pertinencia de aplicar estas estrategias en contextos clínicos, así 
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como en otras áreas con la finalidad de promover un estado integral de salud emocional. 

Es importante señalar que el trastorno de ansiedad social (TAS) es una de las 

psicopatologías más prevalentes en la adolescencia y la adultez temprana, lo cual ha generado 

un interés en su abordaje clínico y en la búsqueda de intervenciones adaptadas a las necesidades 

de esta población. En relación a lo expuesto se menciona el estudio de Matsumoto et al., (2024) 

analiza la efectividad de intervención de autoayuda basada en terapia cognitivo-conductual por 

internet (TCCI) para el tratamiento de TAS en estudiantes de secundaria y universitaria sin 

antecedentes clínicos de trastornos mentales, por ello, esta investigación se fundamenta en la 

dificultad que tiene muchos adolescentes para participar en psicoterapia presencial, reduciendo 

el acceso a un tratamiento oportuno y efectivo, por lo mismo se efectuó una manera diferente 

de desarrollar la psicoterapia presentada en  la modalidad virtual.  

Consecuentemente se desarrolló mediante un ensayo controlado aleatorizado de tipo 

multicéntrico con muestra de 77 estudiantes, provenientes de seis universidades y una 

institución de educación secundaria, su proceso se realizó mediante un software especializado 

y se trabajó en dos grupos divididos; 38 conformaban al grupo de intervención que recibió la 

TCCI y 39 al grupo sin tratamiento, para la intervención se concretó en diez sesiones 

estructuradas de autoayuda centrándose en técnicas de la TCC, como la identificación y 

reestructuración de pensamientos disfuncionales, la exposición gradual a situaciones temidas y 

el entrenamiento en habilidades sociales.  

Para la intervención se utilizaron escalas clínicas para evaluar la ansiedad social e 

instrumentos psicométricos esenciales para identificar síntomas como la depresión, ansiedad 

generalizada y calidad de vida, aplicando un análisis de covarianza considerando niveles de 

depresión como covariable, indicando que los participantes del grupo de intervención 

presentaron reducciones estadísticamente significativas en los niveles mencionados en 

comparación con el grupo control por tal motivo se comprueba la eficacia de la modalidad 

virtual de autoayuda como una estrategia terapéutica accesible y adaptada a las necesidades de 

esta población.  

En definitiva, se evidencio que la implementación de técnicas de terapia cognitivo-

conductual en formato de autoayuda desarrollado por internet, es una nueva alternativa 

notablemente eficiente en la disminución de síntomas del TAS en adolescentes y adultos 

jóvenes, por lo tanto, esta nueva forma de impartir terapia presenta beneficios significativos en 

la accesibilidad y adherencia al tratamiento en poblaciones reticentes al contacto terapéutico 
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presencial, y que genera cambios significativos a nivel clínico mejorando el funcionamiento 

emocional y social, de modo que el uso de intervenciones psicológicas digitales es una de las 

nuevas herramientas útiles para prevención y tratamiento temprano del TAS. 

En este sentido, De Mooij et al., (2023) identifica los componentes más efectivos para 

prevenir la aparición de la ansiedad social en niños y adolescentes con síntomas emergentes, 

llevando a cabo el análisis por medio de tres intervenciones grupales una basada en la 

exposición, la segunda en la reestructuración cognitiva, y una tercera en una combinación en 

ambas, con un grupo de 8 y 15 años, diagnosticados con síntomas iniciales de ansiedad social. 

El diseño del estudio fue un ensayo clínico aleatorizado en forma de micro ensayo, por grupos 

de niños y adolescentes a las diferentes condiciones de intervención, de modo que cada 

programa duró cuatro semanas en donde se evaluó los niveles de ansiedad social y en otras 

emociones relacionados.  

Los resultados del estudio revelaron que técnicas como la exposición, la 

reestructuración cognitiva individualmente lograron disminuir significativamente los síntomas 

de ansiedad social y mejoramiento en aspectos como las conductas de evitación, cogniciones 

positivas, percepción de riesgo y habilidades sociales. Por lo tanto, se evidencia que la 

intervención basada en exposición generó resultados favorables en varias dimensiones del 

estudio, alcanzando el 69 % y 78 % en niveles normales de ansiedad en el seguimiento de tres 

meses, mientras que la intervención combinada, no proporcionó beneficios adicionales en 

ninguno de los componentes, sugiriendo que la prevención temprana, realizar una de estas 

técnicas de manera individual puede ser tan efectivo como combinarlas, sin que la suma de 

ambas produzca mayores mejoras.  

Asimismo, se destacó sobre la relevancia de explorar en subgrupos con diferentes sexos 

o con diferentes niveles de inhibición conductual, siendo una intervención más específica y 

amplia. En síntesis, este estudio se evidencia la eficacia de intervenciones breves para la 

prevención de la ansiedad social en dicha población, en la cual se resalta técnicas fiables tales 

como la exposición y la reestructuración cognitiva aplicadas de manera individual y grupal para 

reducción de síntomas iniciales y aportando la importancia de ofrecer orientaciones prácticas 

para una intervención temprana, evitando el avance de la ansiedad de diferentes formas siendo 

más severa en este grupo. 

Por otro lado, en el siguiente estudio realizado por Patriarca et al., (2022) presenta una 

visión teórica y general de la TCC para el tratamiento de trastornos de ansiedad en niños y 
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adolescentes, basándose en la tripartita de las emociones de ansiedad, que incluye 

pensamientos, respuestas fisiológicas y comportamientos de evitación, se refiere a la 

interacción entre los componentes cognitivo, fisiológico y conductual de la emoción ansiosa, 

los cuales la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) aborda de forma integrada para modificar 

pensamientos disfuncionales, reducir la activación corporal y promover conductas adaptativas. 

De modo, que la intervención inicia con una fase de psicoeducación, donde el terapeuta o 

psicólogo informa al paciente y a la familia sobre la funcionalidad la ansiedad, mediante el uso 

de herramientas de metáforas para facilitar la comprensión, debido que en esta etapa se 

establece una alianza terapéutica y la definición de las áreas principales de interferencia 

relacionadas con la ansiedad, fomentando la motivación y el compromiso en la intervención 

terapéutica.  

También, se menciona otras técnicas principales en la TCC como la exposición gradual 

y la reestructuración cognitiva, puesto que ambas modifican las respuestas emocionales y 

cognitivas disfuncionales que mayormente enfrenta este grupo de estudio, facilitando un 

afrontamiento más adaptativo frente a factores que provocan temor o miedo promoviendo 

interpretaciones más realistas y calmantes. La práctica de estas técnicas se realiza en sesiones 

como en tareas entre sesiones. Por lo tanto, el estudio enfatiza la importancia de adaptar y 

utilizar estas técnicas terapéuticas en función a las características individuales de cada infante 

o adolescente, considerando factores familiares, sociales y culturales, de manera que esta 

adaptación permite una intervención más factible orientada en la disminución de los síntomas 

de ansiedad y progreso de la funcionalidad y calidad de vida de pacientes jóvenes. 

En este contexto, se pone de relieve la investigación de Ganho et al. (2022) que analiza 

el impacto terapéutico de la intervención cognitiva conocida como CT@TeenSAD por siglas 

(Terapia Cognitiva para adolescentes con ansiedad social), donde se resalta la relevancia de 

implementar tratamientos basados en evidencia científica, por su adaptabilidad en el desarrollo 

del adolescente, en el nivel cognitivo y social. El estudio tomó en cuenta barreras al acceso a la 

psicoterapia presencial, centrándose en el caso de una adolescente voluntaria de 17 años 

diagnosticada con trastorno de ansiedad social, la metodología se basó en la implementación 

de una intervención individual mediante videollamadas realizadas en plataformas confiables y 

seguras, consistiendo en 10 sesiones semanales, durante las cuales se aplicaron técnicas de 

reestructuración cognitiva, exposición conductual progresiva, eliminación de conductas de 

seguridad, y experimentos conductuales, todo ello integrado en una plataforma interactiva de 
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forma virtual, también se emplearon evaluaciones estandarizadas antes y después del 

tratamiento para poder medir los cambios clínicos, permitiendo observar una alta reducción en 

la sintomatología social e instrumentos empleados.  

De acuerdo con los resultados obtenidos se concluyó que el programa CT@TeenSAD 

presenta una modalidad eficaz y prometedora para el abordaje de la ansiedad social en 

adolescentes, en la cual es una alternativa viable al combinarla accesibilidad para profesionales 

y pacientes frente a los desafíos que presenta el tratamiento tradicional, ya que, al tratarse de 

una técnica central del enfoque de la TCC, como la reestructuración cognitiva refuerza la 

factibilidad clínica del programa, facilita que el abordaje sea más preciso en los pensamientos 

disfuncionales asociados al temor o miedo social para tratamientos terapéuticos de modalidad 

presencial como virtual (Ganho et al., 2022). 

En consecuencia, el estudio de Leigh et al., (2023) examina la validez y efectividad del 

programa terapéutico cognitivo-conductual denominado Cool Kids, estructurado en 10 sesiones 

progresivas dirigidas al tratamiento del trastorno de ansiedad social. Este enfoque ha mostrado 

resultados positivos en niños y adolescentes, favoreciendo la disminución y el control sostenido 

de los síntomas característicos de dicha condición. 

Tanto los padres y los adolescentes participaron en las sesiones, y se evaluaron los 

resultados mediante escalas estandarizadas de ansiedad social y rendimiento general, antes y 

después del tratamiento, con un monitoreo de 3 meses como la Social Anxiety Scale for 

Adolescents (SAS-A), la Social Phobia and Anxiety Inventory for Children (SPAI-C), la 

Liebowitz Social Anxiety Scale for Children and Adolescents (LSAS-CA), el Beck Anxiety 

Inventory (BAI), el State-Trait Anxiety Inventory for Children (STAIC) y el Clinician Severity 

Rating (CSR). Como resultado se demostró un progreso significativo de tres de los cinco niños 

siendo un 60 % lograron una recuperación del diagnóstico de ansiedad social en la culminación 

del tratamiento, mostraron una reducción en la intensidad de síntomas y registrando avances en 

el rendimiento global, por lo cual la intervención ha sido relevante y aceptada, con un aumento 

en la alianza terapéutica por los participantes, resumiendo lo planteado del programa de 

intervención muestra prometedores indicios en la eficacia para tratar la ansiedad social en esta 

población, aunque los resultados de este estudio son favorecedores aportan una gran evidencia 

sobre la eficacia de estas intervenciones aplicadas y es necesario que se aplicado en grupos más 

extensos y diseños experimentales más robustos para validar de manera concluyente su eficacia. 

Adicionalmente, la investigación llevada a cabo por Valle et al. (2024) evaluó la 
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efectividad de la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) en el abordaje del Trastorno de 

Ansiedad Social (TAS) en población adolescente, mediante una revisión bibliográfica, 

sustentada en investigaciones empíricas y metaanálisis recientes, parte de la alta prevalencia 

del TAS en esta etapa del desarrollo y de sus efectos negativos sobre el bienestar emocional, el 

rendimiento académico y las interacciones sociales.  

De esta forma, esta investigación enfatiza la frecuencia de la comorbilidad con otros 

trastornos, particularmente la depresión, refuerza la necesidad de intervenciones terapéuticas 

eficaces, estructuradas y respaldadas por evidencia empírica, el diseño metodológico empleado 

consistió en analizar estudios de campo vinculados al uso de la TCC, identificando 

discrepancias con otros enfoques terapéuticos aplicados y evaluados de manera cuantitativa al 

progreso sintomático de la ansiedad social, también, se demostró que es una intervención eficaz 

para la reducción de síntomas ansiosos, así como para el progreso en las habilidades de 

afrontamiento emocional y la prevención de recaídas, las técnicas más utilizadas fueron la 

reestructuración cognitiva, exposición gradual a situaciones temidas y entrenamiento en 

habilidades sociales mostraron ser útiles para la identificación y modificación de pensamientos 

disfuncionales, estas herramientas permitieron que los adolescentes puedan enfrentar sus 

temores y fortalecer sus competencias interpersonales, aumentando la seguridad personal y la 

funcionalidad social.  

En definitiva, la TCC se alinea como un recurso clínico de alto valor terapéutico para 

el tratamiento del TAS en adolescentes y su implementación reduce la sintomatología y mejora 

el bienestar psicológico facilitando la integración del individuo en diversos contextos sociales, 

por tanto, se presenta de forma clara y fundamentada la relevancia de la TCC como intervención 

basada en evidencia para esta población específica (Valle Varela et al., 2024).   

En cuanto al estudio realizado por James et al. (2020) demostró que la TCC constituye 

una intervención eficaz y adaptable para el tratamiento de los trastornos de ansiedad en etapas 

tempranas del desarrollo. Los resultados reflejan una reducción significativa en los síntomas 

ansiosos y una mayor tasa de recuperación clínica en comparación con grupos que no recibieron 

intervención psicológica estructurada. Además, se resalta la importancia de la intervención 

precoz, dado que los efectos terapéuticos se mantienen a largo plazo cuando se aplican 

estrategias centradas en la reestructuración cognitiva, la exposición gradual y el entrenamiento 

en habilidades de afrontamiento. Este estudio aporta evidencia sólida sobre la validez científica 

y la aplicabilidad práctica de la TCC en contextos clínicos infantiles y adolescentes, 
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consolidándola como el tratamiento de primera elección en los programas de salud mental para 

esta población.  

La investigación se desarrolló bajo un diseño de revisión sistemático que integró 

diferentes estudios de control aleatorizados sobre las diversas modalidades de la 

implementación de la TCC, a nivel individual y grupal, con la colaboración de padres y 

cuidadores, se realizó una comparación estandarizada para la remisión del prototipo del 

diagnóstico principal y redacciones para la reducción en los síntomas, permitiendo demostrar 

los efectos independientes de la intervención terapéutica de la TCC de la modalidad aplicada y 

la confirmación de su importancia en varios ámbitos clínicos y escolares.  

Según los resultados, se evidenció un aumento relevante en la remisión del diagnóstico 

de ansiedad social de un 49.4 % en comparación con los grupos sin intervención de un 17.8 %, 

demostrando un progreso en la remisión de los diagnósticos de ansiedad analizando su 

capacidad para aliviar la sintomatología ansiosa en niños y adolescentes, por lo cual, se 

concluye que la TCC ha demostrado ser relevante por su adaptabilidad en cualquier población 

convirtiéndose en una herramienta terapéutica de uso directo en la atención temprana de los 

trastornos de ansiedad social en el transcurso del desarrollo infantil y adolescente (James et al., 

2020). 

De forma comparable, se investigó la efectividad de la terapia cognitivo-conductual 

(TCC) en áreas escolares como intervención temprana para adolescentes con Trastorno de 

Ansiedad Social (TAS), Tse et al. (2023) realizaron una revisión sistemática comprendiendo 

programas aplicados en establecimientos educativos, este estudio parte de la necesidad de 

analizar las TAS en diversas fases académicas constituyendo una problemática que deriva en 

consecuencias psicosociales y escolares significativas cuando no se interviene de forma 

oportuna, tras la prevalencia del trastorno estos entornos, debido que se vuelve crucial para 

evaluar la aplicabilidad y eficacia de intervenciones psicoterapéuticas como la TCC en dichos 

contextos.  

La muestra para este estudio se contempló un total de 2,558 participantes, de edades de 

6 a 16 años, provenientes de 138 escuelas primarias y 20 escuelas secundarias, utilizando una 

metodología de tipo revisión sistemática de estudios empíricos, en la cual se analizaron diversas 

intervenciones implementadas en centros educativos, entre las que destacaron programas como 

FRIENDS, Super Skills for Life (SSL) y Skills for Academic and Social Success (SASS). De 

manera, que estas intervenciones se integraron técnicas fundamentales de la TCC, como la 
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reestructuración cognitiva, la exposición gradual, el entrenamiento en habilidades sociales y la 

identificación de pensamientos automáticos negativos.  

De acuerdo con los resultados, se evidencio que el 86% de los estudios reportaron 

efectos positivos en la reducción de síntomas de ansiedad social tras su aplicación de las 

intervenciones y sus efectos demostraron que la TCC en el ámbito escolar se comprueba la 

eficacia terapéutica, con limitaciones metodológicas y estructurales que podrían estar afectando 

su impacto, por lo tanto la TCC es una estrategia accesible para la intervención en adolescentes 

con este trastorno en la cual es indispensable en el reforzamiento de la calidad metodológica 

optimizando la capacitación de los agentes adaptándose a los contenidos terapéuticos con 

características contextuales de cada establecimiento (Tse et al., 2023). 

Por otro lado, Kahlon et al. (2023) analizaron la validez de las técnicas de la Terapia 

Cognitivo-Conductual (TCC) aplicadas mediante modalidad virtual en adolescentes con 

glosofobia, considerada una manifestación frecuente del trastorno de ansiedad social. La 

investigación se centró en la prevalencia y efectividad de distintas modalidades de intervención 

psicológica en esta población. Para ello, se utilizó una metodología experimental con 100 

adolescentes de entre 13 y 16 años, seleccionados de forma aleatoria y distribuidos en cuatro 

grupos de tratamiento: exposición con realidad virtual, exposición digital sin intervención 

adicional, psicoeducación en línea combinada con exposición y un grupo en lista de espera. Los 

resultados evidenciaron que las modalidades virtuales basadas en la TCC favorecen la 

reducción del miedo a hablar en público, al permitir la práctica gradual de habilidades 

comunicativas en entornos controlados y seguros. 

La metodología empleada permitió comparar la influencia de estas combinaciones de 

técnicas de la TCC con síntomas de glosofobia y otros indicadores de la ansiedad social, para 

ello se utilizó la autoevaluación y escalas de ansiedad social aplicados en este grupo, de modo 

que el grupo con exposición a la realidad virtual manifestaron una disminución característica 

de la sintomatología de glosofobia ante el grupo de lista espera con una diferencia notable, 

mientras que el grupo combinado con exposición en línea indico una reducción relevante de 

síntomas, sin diferencias significativas frente a otros grupos activos.  

No obstante, el grupo expuesto a psicoeducación digital registraron progresos notorios, 

llegando a conclusión que el uso de técnicas del TCC ante las plataformas digitales, resaltando 

la importancia de mecanismos psicoeducativos para el abordaje de los síntomas de ansiedad 

social en adolescentes Por medio de este estudio, se evidencio la flexibilidad que tienen las 
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técnicas de la TCC por su adaptación y potencialidad al incorporarse en la tecnología como una 

alternativa clínica innovadora, accesible y eficaz para el tratamiento del trastorno de ansiedad 

en adolescentes, teniendo grandes resultados en la disminución de los síntomas, ofreciendo una 

alternativa de validez en cualquiera de las modalidades aplicadas dentro del tiempo establecido 

y el seguimiento de un periodo de tres meses (Kahlon et al., 2023). 

Tras desarrollar y analizar el primer objetivo se identificó las diversas técnicas 

empleadas en la TCC en el trastorno de ansiedad social en adolescentes, demostrando la validez 

en la intervención psicológica basada en evidencia científica, destacando principales técnicas 

como la reestructuración cognitiva, la exposición gradual, el entrenamiento en habilidades 

sociales, siendo un intervención más directa en patrones disfuncionales de procesos cognitivos 

que perpetúan la ansiedad, facilitando al adolescente a replantear sus creencias irracionales 

sobre la evaluación social, desarrollando competencias interpersonales, ha permitido mejorar 

el progreso del adolescente, facilitando su integración escolar, familiar y social. 

En particular, la reestructuración cognitiva y la exposición graduada siendo las técnicas 

principales y más usadas dentro del TCC para este trastorno, en la cual favorece la 

identificación y modificación de pensamientos automáticos negativos, que suelen estar 

centrados en la anticipación del rechazo o la percepción de fracaso social, sin embargo, la 

exposición gradual promueve el afrontamiento progresivo de situaciones sociales, reduciendo 

la respuesta de ansiedad mediante el principio de habituación, permitiendo que el individuo se 

adapte emocionalmente a estos contextos con el tiempo, ya que ambas técnicas han mostrado 

resultados positivos en múltiples trabajos clínicos tanto en la psicoeducación y seguimiento 

terapéutico. 

Posteriormente, se expondrá diferentes artículos científicos con relación a la reducción 

de la sintomatología del trastorno social en adolescentes para el abordaje es necesario 

identificar técnicas y modalidades que han aportado significativamente al progreso terapéutico. 

De modo, que este desarrollo de análisis permitirá comparar la eficacia entre modelos y 

determinar la factibilidad de aplicaciones en áreas educativas, comunitarias y clínicas 

considerando particulares personales y socioculturales de la población de adolescentes. 

En esta línea, Hudson et al., (2022) señalan que, la Terapia Cognitivo-Conductual 

(TCC) ha demostrado ser eficaz en el tratamiento de los trastornos de ansiedad en adolescentes. 

Sin embargo, solo alrededor del 20 % de los pacientes adolescentes reciben tratamiento para la 

ansiedad, debido a que estas intervenciones suelen aplicarse bajo formatos tradicionales de la 



29 

 

 

TCC, con un tiempo y número de sesiones predeterminados. Se destaca la necesidad de 

optimizar la estructura y duración de las terapias para maximizar sus beneficios y aumentar el 

acceso y la efectividad del tratamiento en esta población. 

La presente investigación, denominada “Procesos cognitivos y conductuales en 

adolescentes con trastorno de ansiedad social” elaborado por Leigh et al. (2023) El estudio 

identificó los procesos cognitivos y conductuales asociados al mantenimiento del Trastorno de 

Ansiedad Social (TAS) en adolescentes. Para ello, se utilizó un enfoque cuantitativo de tipo 

comparativo, con una muestra de 193 participantes entre 12 y 18 años, divididos en tres grupos: 

adolescentes diagnosticados con TAS, con otros trastornos de ansiedad y sin diagnóstico 

clínico. Los participantes completaron instrumentos validados para evaluar cogniciones 

sociales negativas, actitudes sociales disfuncionales, conductas de seguridad, atención centrada 

en uno mismo, y síntomas de ansiedad social, ansiedad general y depresión. Este diseño 

permitió examinar con rigor las diferencias intergrupales en los procesos psicológicos 

implicados. Los resultados mostraron niveles significativamente más altos de cogniciones 

sociales negativas en el grupo con TAS, mientras que las conductas de seguridad y las actitudes 

sociales desadaptativas fueron más frecuentes en el grupo sin control clínico. 

Asimismo, se observó en los adolescentes con TAS una mayor tendencia a centrar la 

atención en sí mismos en comparación con el grupo clínico de ansiedad general. En contraste, 

el grupo comunitario presentó una menor incidencia de estos patrones. A partir de estos 

hallazgos, se concluye que existen mecanismos cognitivos y conductuales específicos del TAS 

en adolescentes, lo que destaca la relevancia de implementar intervenciones cognitivas 

tempranas dentro de los programas de Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) dirigidos a esta 

población (Leigh et al., 2023). 

En este sentido el estudio de Vogel et al. (2023) se centró en analizar cómo las variables 

cognitivas, las expectativas negativas y las cogniciones disfuncionales influyen en los síntomas 

del Trastorno de Ansiedad Social (TAS) en niños y adolescentes. Mientras que en adultos estos 

factores están claramente establecidos como componentes centrales del modelo cognitivo de la 

ansiedad social, en la población infantil y juvenil su comprensión resulta aún dispersa y poco 

definida. Por ello, el estudio tuvo como objetivo determinar la relevancia y la interacción de 

dichas variables cognitivas con los síntomas del TAS, con el propósito de mejorar las 

estrategias de intervención psicológica. Para alcanzar este objetivo, se empleó un análisis de 

redes, técnica que permitió visualizar y explorar las interrelaciones entre síntomas y variables 
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cognitivas, favoreciendo un enfoque terapéutico más preciso y personalizado.  

La muestra compuesta por 205 niños y adolescentes entre 8 y 18 años, en la que se 

evaluaron síntomas relacionados con el miedo social, evitación y síntomas fisiológicos, junto 

con las variables cognitivas mencionadas anteriormente, también se observó una red en la que 

las variables y síntomas se relacionaron en un sistema interconectado, permitiendo identificar 

qué variables ejercen mayor impacto en la red. De modo, que los resultados de dicho estudio 

sobre las cogniciones disfuncionales se situaban como nodos centrales dentro de la red, 

influyendo en diversos síntomas de la ansiedad social, por lo tanto, la expectativa negativa más 

destacada se vinculó con comportamientos de evitación, sugiriendo que podrían ser crucial en 

la perpetuación del trastorno y las expectativas negativas que tienen una relación singular con 

la evitación en situaciones sociales concretas.  

Por lo cual, se puede concluir que el estudio refuerza la importancia de abordar 

específicamente las cogniciones disfuncionales y las expectativas negativas en intervenciones 

terapéuticas, dado que actúan como núcleos que mantienen o exacerban los síntomas del TAS 

en la población infantil y adolescente. 

En la investigación realizada por Pegg et al. (2022) abordan la eficacia de la 

intervención psicológica basada en la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) para el tratamiento 

del Trastorno de Ansiedad Social (TAS) en niños y adolescentes, identificando además los 

factores que influyen en los resultados terapéuticos y los avances recientes en este campo. 

Aunque la TCC es ampliamente reconocida por su efectividad, no todos los jóvenes responden 

de igual manera al tratamiento, lo que plantea la necesidad de identificar moderadores y 

predictores que permitan personalizar las intervenciones y optimizar los resultados clínicos. 

Esta revisión integra hallazgos de metaanálisis y estudios empíricos recientes que analizan la 

eficacia de la TCC, explorando moderadores demográficos y clínicos, así como predictores 

basados en la neurociencia. Los metaanálisis revisados confirman la alta efectividad de la TCC 

en la reducción de los síntomas de ansiedad en niños y adolescentes, destacando también su 

utilidad como tratamiento complementario a las intervenciones farmacológicas.  

Sin embargo, se encontró la evidencia limitada sobre moderadores consistentes de los 

resultados terapéuticos, como la edad, el género o la gravedad inicial de los síntomas, estudios 

recientes como la neurociencia se han identificado medidas neurofisiológicas, como la 

actividad cerebral relacionada con el procesamiento de amenazas y la motivación, que podrían 

predecir la respuesta al tratamiento, aunque estos hallazgos requieren replicación adicional. En 
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conclusión, la TCC es una intervención eficaz para tratar trastornos de ansiedad en la juventud, 

con beneficios sostenidos y potencial para la disminución en recaídas (Pegg et al., 2022). 

La investigación de Xian et al., (2024) analizó el Trastorno de Ansiedad Social (TAS) 

en niños y adolescentes, comparando la eficacia de distintos tipos de psicoterapia, incluyendo 

intervenciones individuales, grupales y virtuales, con el fin de evaluar sus efectos sobre los 

síntomas de ansiedad social, depresión y funcionamiento general. El estudio empleó un enfoque 

de metaanálisis en red bajo un modelo bayesiano, lo que permitió combinar comparaciones 

directas e indirectas entre los diferentes tratamientos. Para su desarrollo, se seleccionaron 

ensayos clínicos publicados en 2023, que incluyeron una muestra total de 1.547 participantes 

menores de 18 años diagnosticados con TAS. Los resultados evidenciaron que las terapias 

grupales y en línea basadas en la TCC mostraron niveles de eficacia comparables a las 

intervenciones individuales tradicionales, destacando su potencial como alternativas accesibles 

y efectivas para esta población. 

En el estudio de Xian et al. (2024) se compararon nueve tipos de psicoterapia para el 

tratamiento del Trastorno de Ansiedad Social (TAS) en niños y adolescentes, incluyendo la 

Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) individual, grupal y en línea, la intervención de 

interacción padre-hijo, la modificación del sesgo cognitivo, la psicoeducación virtual, las 

modalidades combinadas de exposición y psicoeducación, así como otras terapias digitales y 

presenciales tradicionales. Los resultados evidenciaron que las intervenciones basadas en TCC, 

especialmente en formato en línea y grupal, fueron las más eficaces para reducir los síntomas 

de ansiedad social en esta población. 

Las intervenciones evaluadas abarcaron nueve tipos de psicoterapia, entre ellas la 

terapia cognitivo-conductual (TCC) en sus distintas modalidades, la terapia psicodinámica, la 

modificación del sesgo atencional y la interacción entre padres e hijos a través de internet.  Los 

resultados del metaanálisis revelaron que la TCC aplicada por internet es más efectiva para 

reducir tanto los síntomas de ansiedad social como los de depresión del 71,2 % y 92,2 %, 

asimismo, la TCC grupal y la TCC individual también mostraron alta eficacia en la disminución 

de la ansiedad social de un 68,4 % y 66,0 %, siendo la TCC grupal particularmente eficaz para 

mejorar el funcionamiento general con un 89,6 %. Por otro lado, intervenciones como la terapia 

de interacción entre padres e hijos por internet y la modificación del sesgo cognitivo 

presentaron beneficios terapéuticos en comparación con las TCC.  

Por lo tanto, el estudio aporta evidencia robusta sobre la TCC aplicada en la modalidad 
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por internet, como la psicoterapia más efectiva para tratar el trastorno de ansiedad social en 

población infantojuvenil, destacándose también la utilidad de la TCC grupal en el ámbito 

funcional, sin embargo, se menciona la realización de nuevas investigaciones que aborden 

diferentes contextos culturales, rangos etarios y condiciones clínicas para fortalecer las 

recomendaciones terapéuticas futuras. 

El estudio llevado a cabo por Khan et al., (2025) evaluaron la eficacia de la Terapia 

Cognitivo-Conductual (TCC) como intervención psicológica estructurada para reducir los 

niveles de ansiedad en adolescentes. La muestra estuvo conformada por 115 participantes 

pertenecientes al Holy Family Hospital de Rawalpindi. Aunque no se observaron condiciones 

médicas específicas, la composición de la muestra se consideró clínicamente relevante. La 

investigación adoptó un enfoque experimental con grupo control y grupo experimental, 

empleando instrumentos validados como el Inventario de Ansiedad Estado-Rasgo para Niños 

(STAIC) y el Inventario de Ansiedad de Beck (BAI) para la evaluación de los síntomas de 

ansiedad. Los resultados demostraron una reducción significativa de los niveles de ansiedad en 

el grupo que recibió la intervención cognitivo-conductual, confirmando la efectividad clínica 

de la TCC en el tratamiento de adolescentes con trastornos ansiosos. 

Ambos grupos presentaban características demográficas de una edad promedio de 15 

años, en su mayoría pertenecía al sexo masculino y distribución comparable de diagnósticos 

del resto con TAS, lo que potencio la eficacia del estudio, por lo tanto, el grupo experimental 

recibió TCC, mientras que el grupo control no obtuvo intervención activa, permitiendo así aislar 

los efectos específicos del abordaje psicológico. Dando puntuaciones equivalentes en ambos 

grupos en la escala de BAI 24 puntos, mientras que STAIC 38 puntos, corroborando la 

homogeneidad base antes de la intervención. Por medio, del estudio se evidenciaron progresos 

significativos en el TCC en los síntomas de ansiedad, con efectos sostenidos de tres a seis meses 

de seguimiento, respaldando la eficacia de la TCC como tratamiento basado en evidencia para 

adolescentes con ansiedad en contextos clínicos. Concluyendo la relevancia de las 

intervenciones estructuradas que combinen técnicas cognitivas y conductuales, así que este 

estudio aporta así evidencia sólida para guiar prácticas terapéuticas y políticas de salud mental 

dirigidas a esta población vulnerable (Khan et al., 2025). 

El siguiente trabajo de Hamdan (2023) exploró la relación entre la ansiedad social y la 

baja autoestima en adolescentes, factores que inciden de manera significativa en el desarrollo 

psicosocial. La investigación se centró en la población femenina adolescente, en la que las 
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presiones sociales, expectativas culturales y cambios hormonales tienden a exacerbar los 

sentimientos de incompetencia y ansiedad interpersonal. El objetivo del estudio fue evaluar la 

eficacia de un programa grupal de asesoramiento basado en la Terapia Cognitivo-Conductual 

(TCC) para reducir los niveles de ansiedad social y fortalecer la resiliencia emocional y la 

autopercepción positiva. La muestra estuvo compuesta por 84 estudiantes de nivel secundario 

con altos niveles de ansiedad social, divididas en grupo experimental y grupo control, 

seleccionadas mediante criterios psicométricos estandarizados con el fin de garantizar la 

validez de los resultados. Los hallazgos evidenciaron una mejoría significativa en la autoestima 

y una disminución de los síntomas de ansiedad en las participantes del grupo experimental, lo 

que confirma la efectividad de las intervenciones grupales basadas en TCC en contextos 

escolares.  

El estudio se diseñó cuasiexperimental con evaluaciones pre y postintervención, con el 

uso de escalas validadas de ansiedad social y autoestima, el programa de asesoramiento del 

grupo experimental incluyó técnicas como reestructuración cognitiva, role-playing y 

entrenamiento en solución de problemas, con la aplicación en sesiones grupales. Mediante una 

combinación de datos se analizaron de forma descriptiva las variables basales, permitiendo 

aislar el efecto específico de la intervención, conllevando resultados positivos en el grupo 

experimental, con una disminución del 80.1 % en ansiedad social y aumento del 76.5 % en 

autoestima, mientras tanto el grupo control mantuvo puntuaciones estables.  

Por lo tanto, estas conclusiones enfatizan que el programa demostró eficacia clínica 

mediante la estadística para el abordaje de la ansiedad social y la autoestima en adolescentes, 

así que estos resultados validan el potencial de la TCC grupal como herramienta factible en 

áreas educativos, de la misma forma se incorpora estos programas en escuelas que podrían 

transformar las estrategias de salud mental en esta población, en especialmente expandir en  

poblaciones vulnerables, es importante señalar que ampliar este estudio para futuras 

intervenciones con seguimientos a largo plazo y muestras más diversas se podría valorar la 

generalización de los efectos mencionados. 

El siguiente estudio desarrollado por Nordh et al. (2021) analiza la problemática de la 

limitada disponibilidad de terapias eficaces para tratar el trastorno de ansiedad social en niños 

y adolescentes, utilizando terapia cognitivo-conductual (TCC) de manera presencial es 

considerada un tratamiento de referencia, su acceso sigue siendo restringido debido a barreras 

logísticas y de recursos. Por ello, el estudio plantea evaluar la eficacia y la rentabilidad de una 
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modalidad virtual, comparándola con una terapia de apoyo en línea bajo control activo. La 

muestra de este estudio está conformada por 103 con de edades comprendidas de 10 y 17 años, 

diagnosticados con ansiedad social, la gran parte de participantes fueron asignados de forma 

aleatoria con una duración de 10 semanas con terapeutas y participación de los padres. La 

evaluación principal se realizó mediante la puntuación del Clinician Severity Rating (CSR), 

realizada por evaluadores dentro de los 3 meses de tratamiento.  

De manera que, se recopilaron datos esenciales sobre los síntomas sociales y depresivos 

teniendo como resultados en la Intervención de TCC llevado por internet siendo más efectiva 

que la terapia de apoyo para reducir la gravedad de los síntomas del trastorno, la gran parte de 

los participantes libres del trastorno en el grupo de intervención por modalidad en línea fue 

mayor, y el progreso en la evaluación se mantuvieron durante tres meses de seguimiento siendo 

fundamental esta técnica en esta modalidad con profesionales adecuados considerándose como 

una opción eficaz y eficiente para ampliar el acceso a tratamientos basados en evidencia, 

superando barreras tradicionales y favoreciendo la atención temprana en jóvenes con ansiedad 

social  (Nordh et al., 2021). 

El estudio abordado por Creswell et al. (2021) analizaron la eficacia de los tratamientos 

psicológicos para el Trastorno de Ansiedad Social (TAS) en adolescentes, una condición 

caracterizada por bajas tasas de recuperación. Su investigación se basó en la Terapia Cognitivo-

Conductual (TCC) debido a su alta eficacia y capacidad de adaptación en los servicios de salud 

mental infanto-juvenil. El estudio comparó la Terapia Cognitiva para el Trastorno de Ansiedad 

Social en Adolescentes (CT-SAD-A) con la TCC estándar, mediante un ensayo controlado 

aleatorizado. La muestra incluyó ocho terapeutas especializados en CT-SAD-A, doce 

adolescentes en tratamiento, así como jóvenes, padres, terapeutas y gestores que participaron 

en entrevistas cualitativas. Todos los participantes fueron reclutados a través del sistema de 

salud, permitiendo evaluar de manera integral la aplicabilidad, eficacia y aceptación del modelo 

terapéutico en contextos clínicos reales.  

Para ello, se aplicó una combinación de análisis cuantitativo de resultados clínicos con 

una evaluación cualitativa de la aceptabilidad y coste-efectividad, de modo que los terapeutas 

recibieron capacitación especializada para la aplicación de Terapia Cognitiva para el Trastorno 

de Ansiedad Social en Adolescentes mientras que los resultados se midieron, por medio de 

escalas de ansiedad social, diagnóstico clínico, entrevistas semiestructurada, funcionamiento 

psicosocial y rendimiento académico para evaluar percepciones. En consecuencia, se mostraron 
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que 9 de cada 12 adolescentes demostraron mejorías clínicamente significativas, con 

reducciones en síntomas comórbidos y mejora funcional.  

En conclusión, la Terapia Cognitiva para el Trastorno de la Ansiedad Social en 

adolescentes presenta importantes desafíos para su implementación en entornos reales de salud 

pública, otros aspectos, como el alto nivel de aceptabilidad de los pacientes y los terapeutas y 

los efectos prometedores respecto a la disminución de los síntomas respaldan la utilidad del 

tratamiento como una opción viable en comparación con otras TCC. Sin embargo, como carece 

de grupo de control y su limitado tamaño de muestra y se analizó con ciertas restricciones 

estructurales en los servicios, su generalización plantea algunas inquietudes, inclusive se 

enfatiza la necesidad de implementar a futuras intervenciones y se confirma la eficacia 

comparativa de este enfoque (Creswell et al., 2021). 

Según un metaanálisis efectuado por Baker et al. (2021) evaluaron de manera 

sistemática la efectividad de las terapias psicológicas basadas en la Terapia Cognitivo-

Conductual (TCC) en dos dimensiones principales: la reducción de los síntomas de ansiedad y 

la remisión del trastorno primario, en comparación con grupos control. Para ello, se analizaron 

2.511 artículos publicados entre 1990 y 2019, de los cuales se seleccionaron 16 estudios 

centrados en los niveles de ansiedad (con un total de 766 adolescentes) y 9 estudios sobre 

remisión diagnóstica, aplicando criterios metodológicos rigurosos y registros estandarizados. 

Los resultados evidenciaron que la TCC mantiene una alta eficacia clínica y continúa siendo la 

estrategia terapéutica predominante en el tratamiento de los trastornos de ansiedad en 

adolescentes. 

Para la metodología, se emplearon modelos aleatorios para sintetizar cuantitativamente 

los hallazgos, examinando variables moderadoras en los resultados de las terapias psicológicas 

empleada en la TCC, fueron significativamente relevantes que los controles, con un tamaño del 

efecto moderado, por ende para la disminución sintomatológica y una probabilidad 

significativamente mayor de remisión del trastorno primario, donde el 36 % de los adolescentes 

tratados alcanzaron remisión frente al 9% en grupos control, también se destaca que ningún 

factor analizado como modalidad terapéutica o características demográficas reveló la influencia 

de los resultados, indicando efectos positivos sin que estas variable se vean afectadas.  

Las terapias psicológicas por la TCC forman parte de intervenciones fiables para los 

trastornos de ansiedad en adolescentes, su eficacia sigue siendo limitada, con apenas un tercio 

de los casos alcanzando remisión completa, resaltando la necesidad de mejorar los protocolos 
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existentes y desarrollar enfoques innovadores que incrementen las tasas de recuperación, 

además el estudio resalta la importancia de realizar ensayos controlados aleatorios de alta 

calidad que incluyen a grupos de control activos y evaluaciones a largo plazo, con cuya 

finalidad de perfeccionar la evidencia disponible y guiar decisiones clínicas fundamentadas, 

facilitando una base sólida para futuras investigaciones y el perfeccionamiento de las 

intervenciones clínicas prácticas para la salud mental de jóvenes (Baker et al., 2021).  

En síntesis, los estudios analizados evidencian que la Terapia Cognitivo-Conductual 

(TCC) constituye una intervención efectiva para la reducción de los síntomas de ansiedad social 

en niños y adolescentes, al promover cambios significativos en los procesos cognitivos, 

emocionales y conductuales asociados al trastorno. Las distintas investigaciones coinciden en 

que la aplicación sistemática de técnicas como la exposición gradual, la reestructuración 

cognitiva y el entrenamiento en habilidades sociales contribuye a disminuir la evitación 

interpersonal y el miedo a la evaluación negativa, fortaleciendo la autoconfianza y la adaptación 

social. En conjunto, los hallazgos confirman que la TCC no solo reduce los síntomas ansiosos, 

sino que también mejora el funcionamiento psicosocial, consolidando su validez empírica como 

una herramienta terapéutica eficaz en la etapa infantojuvenil. 

La Terapia Cognitivo-Conductual (TCC), tanto en su modalidad presencial como en 

línea, constituye una intervención eficaz para la reducción de los síntomas de ansiedad social 

en niños y adolescentes. La evidencia muestra que las estrategias centrales de la TCC como la 

reestructuración cognitiva, la exposición gradual y el entrenamiento en habilidades sociales 

resultan efectivas en ambas modalidades, favoreciendo la disminución del miedo a la 

evaluación negativa y la mejora del funcionamiento psicosocial. Sin embargo, la TCC online 

ha cobrado relevancia en los últimos años al demostrar resultados comparables con los 

tratamientos presenciales, ofreciendo además mayor accesibilidad, flexibilidad y continuidad 

terapéutica. En conjunto, los hallazgos confirman que la TCC, independientemente de su 

formato de aplicación, mantiene su eficacia en la reducción de la ansiedad social y contribuye 

al fortalecimiento del bienestar emocional y social en la población infantojuvenil. 

Tabla 2  

Resumen de los artículos seleccionados  

Autores, 

año 

Título  Objetivo Metodología Resultados 
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Creswell et 

al., 2021 

Terapia 

cognitiva 

comparada con 

la TCC para el 

trastorno de 

ansiedad social 

en adolescentes: 

un estudio de 

viabilidad 

El objetivo del 

estudio es 

capacitar a 

terapeutas de 

salud mental 

infanto-juvenil 

(CAMHS) en la 

terapia cognitiva 

para el trastorno 

de ansiedad 

social en 

adolescentes 

(CT-SAD-A) y 

evaluar su 

competencia. 

La metodología 

fue de enfoque 

mixto con diseño 

de serie de casos 

y análisis 

cualitativo, 

donde se 

capacitó a 

terapeutas en 

CT-SAD-A 

aplicada a 

adolescentes con 

ansiedad social, 

evaluando 

cambios 

clínicos, costos y 

percepciones 

sobre la 

viabilidad y 

aceptación del 

tratamiento. 

El 75% de los 

adolescentes 

mostraron mejoría 

clínica significativa 

en ansiedad social y 

el tratamiento fue 

bien valorado, su 

implementación 

enfrentó barreras 

organizacionales en 

los servicios de 

salud. 

Baker et al., 

2021 La eficacia de 

las terapias 

psicológicas 

para los 

trastornos de 

ansiedad en 

adolescentes: un 

metaanálisis 

El estudio tuvo 

como objetivo 

evaluar la 

efectividad de 

las terapias 

psicológicas en 

adolescentes con 

trastornos de 

ansiedad, 

específicamente 

en cuanto a la 

reducción de 

síntomas y la 

remisión del 

trastorno 

principal. 

Se realizó un 

metaanálisis con 

efecto aleatorio, a 

partir de una 

búsqueda 

sistemática en 

bases de datos 

electrónicas (Web 

of Science, 

MEDLINE, 

Psycinfo y 

EMBASE, se 

evaluaron los 

2511 artículos 

revisados, se 

incluyeron 16 

estudios sobre 

reducción de 

síntomas. 

Los resultados 

mostraron que las 

terapias 

psicológicas, 

especialmente la 

terapia cognitivo-

conductual (TCC), 

fueron 

significativamente 

más efectivas que los 

controles en reducir 

la severidad de los 

síntomas y lograr la 

remisión del 

trastorno de ansiedad 

de un 36 % de 

remisión en el grupo 

tratado frente a un 9 

% en controles.  

De Mooij., 

2022 

¿Qué funciona 

para prevenir la 

ansiedad social 

emergente: 

exposición, 

reestructuración 

Investigar la 

efectividad de tres 

componentes de 

intervención 

(exposición, 

reestructuración 

cognitiva y la 

La metodología 

empleada en este 

estudio es un 

microensayo en el 

que participaron 

191 niños y 

adolescentes con 

Tanto la exposición 

como la 

reestructuración 

cognitiva redujeron 

significativamente la 

ansiedad social en 

niños, siendo la 
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cognitiva o una 

combinación? 

combinación de 

ambas) para 

reducir los 

síntomas de 

ansiedad social en 

niños con 

síntomas 

emergentes.  

 

síntomas 

emergentes de 

ansiedad social, 

distribuidos en 

tres condiciones 

de intervención 

(exposición, 

reestructuración 

cognitiva y 

combinación de 

ambas). 

 

exposición 

ligeramente más 

efectiva; sin 

embargo, 

combinarlas no 

aportó beneficios 

adicionales. En el 

seguimiento, entre el 

69% (exposición) y 

78% 

(reestructuración) de 

los participantes 

alcanzaron niveles 

normales de 

ansiedad, 

demostrando la 

eficacia sostenida de 

ambas 

intervenciones por 

separado. 

Ganho-Ávila 

et al., 

2022 

Terapia 

cognitiva en 

línea para el 

trastorno de 

ansiedad social 

en la 

adolescencia: un 

estudio de caso 

clínico 

utilizando 

CT@TeenSAD. 

El estudio tuvo 

como objetivo 

evaluar la 

eficacia y 

viabilidad de una 

adaptación en 

línea del 

tratamiento 

cognitivo basado 

en el modelo de 

Clark y Wells 

denominado 

CT@TeenSAD, 

Estudio de caso 

con una 

participante 

femenina de 17 

años quien recibió 

10 sesiones 

semanales de 

intervención en 

línea, más dos 

sesiones de 

refuerzo para 

evaluar los 

síntomas antes y 

después del 

tratamiento, y 

nuevamente a los 

3 meses de 

seguimiento, 

considerando 

variables clínicas 

relevantes para 

medir el impacto 

del tratamiento. 

 

La intervención con 

CT@TeenSAD 

produjo una 

disminución 

significativa de los 

síntomas de ansiedad 

social, se observaron 

mejoras en la 

autoevaluación 

social, la 

participación 

Hamdan, 

2024 

Reducción de la 

ansiedad social y 

aumento de la 

El propósito de 

este estudio fue 

evaluar la eficacia 

Participaron 84 

estudiantes de 

secundaria con 

El grupo 

experimental mostró 

mejoras 
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autoestima en 

adolescentes: el 

impacto de un 

programa de 

asesoramiento 

cognitivo-

conductual 

de un programa 

grupal de 

asesoramiento 

cognitivo-

conductual para 

adolescentes, con 

el fin de reducir la 

ansiedad social y 

mejorar la 

autoestima, 

especialmente en 

niñas.  

altos niveles de 

ansiedad social, 

distribuidos en 

dos grupos: uno 

experimental (40 

estudiantes), que 

recibió 

asesoramiento 

cognitivo-

conductual, y otro 

control (44 

estudiantes), que 

no recibió 

intervención, 

también, se 

aplicaron escalas 

validadas de 

ansiedad social y 

autoestima antes 

y después del 

programa.  

significativas tanto 

en la reducción de la 

ansiedad social 

como en el aumento 

de la autoestima, la 

intervención explicó 

el 80,1 % de la 

disminución en 

ansiedad social y el 

76,5 % del 

incremento en 

autoestima, 

resultados 

estadísticamente 

significativos, se 

concluye que la TCC 

grupal es una 

intervención eficaz 

para abordar 

problemas 

emocionales 

comunes en 

adolescentes. 

Kahlon et al., 

2023 

 

Terapia de 

exposición a la 

realidad virtual 

gamificada para 

adolescentes con 

ansiedad al hablar 

en público: un 

ensayo controlado 

aleatorio de 

cuatro brazos 

El estudio tuvo 

como propósito 

evaluar la eficacia 

de la terapia de 

exposición a la 

realidad virtual 

gamificada 

(VRET) para 

adolescentes con 

ansiedad al hablar 

en público (PSA) 

Se llevó a cabo un 

ensayo controlado 

aleatorizado con 

100 adolescentes 

de entre 13 y 16 

años 

diagnosticados 

con PSA, los 

participantes 

asignados a 

cuatro grupos. 

Las medidas 

principales fueron 

los síntomas 

autoevaluados de 

PSA, junto con 

síntomas 

secundarios 

relacionados con 

la ansiedad social. 

 

Los adolescentes con 

ansiedad al hablar en 

público que 

recibieron 

intervención con 

realidad virtual 

(VRET) y 

exposición en línea 

mostraron una 

disminución 

significativa en los 

síntomas frente al 

grupo control. VRET 

por sí sola también 

fue eficaz (d = 0.83), 

mientras que la 

psicoeducación en 

línea presentó 

efectos más 

modestos (d = 0.33).  

Khan et al., 

2025 

El efecto de la 

terapia cognitivo-

conductual sobre 

El objetivo de 

este estudio fue 

evaluar la eficacia 

La investigación 

se realizó en el 

Hospital Holy 

El grupo 

experimental que 

recibió TCC mostró 
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la ansiedad en 

adolescentes 

de la terapia 

cognitivo-

conductual (TCC) 

para reducir los 

síntomas de 

ansiedad en 

adolescentes, 

dado el alto 

impacto que estos 

trastornos tienen 

en su bienestar 

emocional, 

rendimiento 

académico e 

interacción social. 

Family de 

Rawalpindi con 

una muestra de 

115 adolescentes 

diagnosticados 

con ansiedad, se 

aplicaron 

instrumentos 

estandarizados 

como el 

Inventario de 

Ansiedad Estado-

Rasgo para Niños 

(STAIC) y el 

Inventario de 

Ansiedad de Beck 

(BAI) para 

evaluar los 

síntomas, los 

participantes 

fueron divididos 

en grupos 

experimental y de 

control, con 

características 

demográficas 

similares. 

una mejora 

significativa en los 

niveles de ansiedad 

en comparación con 

el grupo control, 

estas mejoras se 

mantuvieron en los 

seguimientos 

realizados a los 3 y 6 

meses, lo que 

confirma la eficacia 

sostenida de la TCC 

como una 

intervención efectiva 

y basada en 

evidencia para tratar 

la ansiedad en 

adolescentes. 

 

Leigh et al., 

2023 

Procesos 

cognitivos y 

conductuales en 

adolescentes con 

trastorno de 

ansiedad social 

 

El objetivo 

principal radica 

en evaluar la 

eficacia 

preliminar de una 

intervención de 

terapia cognitivo-

conductual 

específica para el 

trastorno de 

ansiedad social en 

niños, utilizando 

una versión 

adaptada del 

programa "Cool 

Kids" 

La metodología 

consistió en 

aplicar una 

versión adaptada 

del programa 

"Cool Kids" en 

10 sesiones 

semanales a 

cinco 

participantes 

entre ellos niños 

y adolescentes 

con diagnóstico 

de ansiedad 

social, 

involucrando a 

sus padres, con 

 

Las conclusiones 

indican que la 

intervención mostró 

una alta tasa de 

remisión (60%) del 

trastorno de ansiedad 

social, con mejoras 

significativas en la 

gravedad de los 

síntomas y el 

funcionamiento 

general, sugiriendo 

que la versión 

específica del 

programa es 

prometedora. 
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evaluaciones 

antes, después y 

a tres meses del 

tratamiento. 

Leigh et al., 

2023 Procesos 

cognitivos y 

conductuales en 

adolescentes con 

trastorno de 

ansiedad social 

El propósito de 

este estudio fue 

identificar si los 

procesos 

cognitivos y 

conductuales 

que mantienen el 

trastorno de 

ansiedad social 

(TAS) en 

adultos también 

están presentes 

en adolescentes 

y si estos 

mecanismos son 

específicos del 

TAS en esta 

población. 

Para ello, se 

reclutaron tres 

grupos de 

adolescentes 

entre 12 y 18 

años, un grupo 

clínico con 

diagnóstico de 

TAS. Los 

participantes 

completaron 

instrumentos 

estandarizados 

que midieron 

cogniciones 

sociales 

negativas, 

actitudes 

sociales, 

conductas de 

seguridad, 

atención 

centrada en uno 

mismo, y 

síntomas de 

ansiedad social, 

ansiedad general 

y depresión. 

Los adolescentes con 

TAS presentaron 

niveles 

significativamente 

más altos de 

cogniciones sociales 

negativas, actitudes 

sociales 

disfuncionales y 

conductas de 

seguridad en 

comparación con 

ambos grupos de 

control. La atención 

centrada en uno 

mismo fue mayor en 

el grupo con TAS en 

relación con el grupo 

clínico con otros 

trastornos de 

ansiedad, pero no 

frente al grupo 

comunitario. 

Nordh et al., 

2021 Terapia 

cognitivo-

conductual 

guiada por un 

terapeuta a 

través de 

Internet vs. 

terapia de apoyo 

a través de 

Internet para 

niños y 

adolescentes con 

El objetivo del 

estudio evalúa la 

eficacia y la 

rentabilidad de 

la terapia 

cognitivo-

conductual 

guiada a través 

de internet 

(ICBT) en 

comparación con 

una terapia de 

El estudio utilizó 

un diseño de 

ensayo clínico 

aleatorizado 

simple ciego con 

103 niños y 

adolescentes de 

10 a 17 años con 

SAD, asignados a 

10 semanas de 

ICBT o 

ISUPPORT, 

ambas entregadas 

en línea con 

 

La eficacia se evaluó 

mediante el 

Clinician Severity 

Rating a los 3 meses 

post-tratamiento, 

mostraron que la 

ICBT fue 

significativamente 

más efectiva para 

reducir los síntomas 

de SAD y aumentar 

la proporción de 

participantes libres 
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trastorno de 

ansiedad social: 

un ensayo 

clínico 

aleatorizado 

apoyo en línea 

(ISUPPORT) 

para tratar a 

niños y 

adolescentes con 

trastorno de 

ansiedad social. 

 

módulos, sesiones 

con terapeutas y 

participación 

parental. 

del trastorno. 

Patriarca et 

al., 2022 Implementación 

de la terapia 

cognitivo-

conductual en 

niños y 

adolescentes con 

trastornos de 

ansiedad 

El objetivo 

principal fue 

ofrecer una 

visión 

introductoria y 

consolidada 

sobre el enfoque 

cognitivo-

conductual 

(TCC) para el 

tratamiento de 

los trastornos de 

ansiedad en 

niños y 

adolescentes 

Carácter 

conceptual y de 

revisión teórica, 

con análisis 

exhaustivo de la 

literatura sobre 

la 

conceptualizació

n cognitivo-

conductual de la 

ansiedad en 

niños y 

adolescentes 

Que la TCC es una 

intervención efectiva 

y versátil para el 

tratamiento de la 

ansiedad en niños y 

adolescentes, 

mediante técnicas 

como la exposición y 

la reestructuración 

cognitiva, ha 

mostrado efectividad 

en reducir los 

síntomas de 

ansiedad, mejorar el 

funcionamiento y 

prevenir recaídas. 

Pegg et al., 

2022 Terapia 

cognitivo-

conductual para 

trastornos de 

ansiedad en 

jóvenes: 

eficacia, 

moderadores y 

nuevos avances 

en la predicción 

de resultados 

El propósito de 

esta revisión fue 

analizar la 

eficacia de la 

terapia 

cognitivo-

conductual 

(TCC) en el 

tratamiento de 

los trastornos de 

ansiedad en 

niños y 

adolescentes, 

integrando 

evidencia de 

revisiones 

sistemáticas y 

metaanálisis 

reciente. 

Se revisaron 

estudios recientes 

que incluyen 

metaanálisis, 

revisiones 

sistemáticas y 

trabajos en 

neurociencia 

relacionados con 

la TCC aplicada a 

jóvenes con 

trastornos de 

ansiedad, la 

revisión abarcó 

tanto 

intervenciones 

psicológicas 

como 

combinadas. 

Los hallazgos 

confirman la alta 

eficacia de la TCC 

para tratar trastornos 

de ansiedad en 

jóvenes, incluso en 

niños en edad 

preescolar cuando se 

adapta 

adecuadamente, 

también se evidenció 

que la combinación 

de TCC con 

intervenciones 

farmacológicas 

puede mejorar los 

resultados en ciertos 

casos.  
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Tse et al., 

2023 

 

Terapia 

cognitivo-

conductual 

escolar para 

niños y 

adolescentes con 

trastorno de 

ansiedad social y 

síntomas de 

ansiedad social: 

una revisión 

sistemática 

El propósito de 

este estudio fue 

evaluar la 

eficacia de la 

terapia 

cognitivo-

conductual 

(TCC) aplicada 

en entornos 

escolares para 

tratar a niños y 

adolescentes con 

trastorno de 

ansiedad social 

(TAS) o 

síntomas 

asociados. 

En revisión 

sistemática se 

realizó búsquedas 

en bases de datos, 

se incluyeron 

ensayos 

controlados 

aleatorizados y 

estudios 

cuasiexperimental

es que aplicaran 

programas de 

TCC en escuelas 

primarias y 

secundarias, con 

una muestra de 

2558 participantes 

de entre 6 y 16 

años, 

provenientes de 

138 escuelas 

primarias y 20 

secundarias. 

 

El 86% de los 

estudios reportaron 

reducción de 

síntomas de ansiedad 

social. Programas 

TCC escolares como 

FRIENDS, SSL y 

SASS fueron 

efectivos, aunque 

con resultados 

modestos, también 

se identificaron 

limitaciones 

metodológicas. 

Valle Varela 

et al., 2024 

La eficacia de la 

terapia cognitivo-

conductual en 

adolescentes con 

trastorno de 

ansiedad social 

El objetivo de 

este artículo es 

revisar y evaluar 

la efectividad de 

la terapia 

cognitivo-

conductual (TCC) 

en el tratamiento 

de adolescentes 

con trastorno de 

ansiedad social 

(TAS), en donde 

se analiza las 

técnicas 

principales 

empleadas, los 

mecanismos 

terapéuticos 

implicados y los 

resultados 

clínicos 

reportados en 

investigaciones 

La investigación 

se desarrolló una 

revisión 

bibliográfica, 

basada en la 

selección de 

estudios clínicos 

y metaanálisis 

relevantes sobre 

la aplicación de la 

TCC en 

adolescentes con 

TAS. Se 

priorizaron 

publicaciones con 

alto impacto en el 

campo de la 

psicoterapia y se 

analizaron 

distintas 

modalidades de 

intervención, 

técnicas como la 

Los estudios 

revisados evidencian 

que la TCC es 

altamente eficaz para 

reducir los síntomas 

de ansiedad social en 

adolescentes, 

mejorando su 

calidad de vida y 

fomentar la 

participación en 

contextos sociales y 

escolares, también se 

mostraron 

reducciones 

significativas de la 

ansiedad social tanto 

en programas 

grupales como 

individuales de TCC. 

Sin embargo, se 

reconocen desafíos 

como la resistencia 
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previas, así como 

discutir los retos 

que implica su 

aplicación en esta 

población. 

reestructuración 

cognitiva, la 

exposición 

gradual y el 

entrenamiento en 

habilidades 

sociales. 

 

al tratamiento, la 

necesidad de apoyo 

familiar, escolar, y la 

importancia de un 

abordaje integral 

para lograr 

resultados 

sostenibles. 

 

Vogel et al., 

2023 

Variables 

cognitivas en el 

trastorno de 

ansiedad social en 

niños y 

adolescentes: un 

análisis de redes 

El objetivo del 

estudio es 

explorar la 

importancia de las 

variables 

cognitivas, 

específicamente 

las expectativas 

negativas y las 

cogniciones 

disfuncionales, en 

la red de síntomas 

del trastorno de 

ansiedad social 

(TAS) en niños y 

adolescentes. 

La metodología, 

se llevó a cabo un 

análisis de red 

utilizando datos 

de un total de 205 

niños y 

adolescentes entre 

8 y 18 años, se 

incluyeron en el 

análisis síntomas 

principales del 

TAS, como el 

miedo social, 

evitación y 

síntomas 

fisiológicos, junto 

con las variables 

cognitivas de 

expectativas 

negativas y 

cogniciones 

disfuncionales. 

 

Los resultados 

mostraron que las 

cogniciones 

disfuncionales se 

posicionaron como 

nodos centrales en la 

red, con una fuerte 

influencia sobre 

diversos síntomas 

del TAS.  

 

Xian et al., 

2025 

Intervenciones 

psicológicas para 

el trastorno de 

ansiedad social en 

niños y 

adolescentes: una 

revisión 

sistemática y un 

metanálisis en red 

El objetivo de 

este estudio es 

comparar y 

clasificar la 

eficacia de 

diversas 

psicoterapias para 

el TAS en niños y 

adolescentes. 

Se realizó un 

metaanálisis en 

red con enfoque 

bayesiano, 

incluyendo 30 

ensayos 

controlados 

aleatorizados 

publicados hasta 

agosto de 2023, la 

muestra total fue 

de 1547 menores 

de 18 años con 

diagnóstico de 

Se analizaron 30 

ensayos con 1547 

participantes, 

comparando nueve 

psicoterapias y tres 

condiciones de 

control, demostrando 

que la terapia 

cognitivo-conductual 

(TCC) por internet 

fue la más eficaz 

para reducir la 

ansiedad social y la 

depresión, seguida 
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TAS, y se 

evaluaron nueve 

tipos de 

psicoterapia 

obtenidas de 

bases como 

PubMed, Embase, 

Cochrane Library 

y Web of Science. 

por la TCC grupal e 

individual, la TCC 

grupal destacó por 

mejorar el 

funcionamiento 

general en los 

pacientes. 

Nota. En la tabla se expone de manera resumida aspectos metodológicos y los resultados más 

relevantes de los artículos seleccionados para este estudio.  

Conclusión 

Los resultados obtenidos a partir de la revisión de literatura especializada evidencian 

que la Terapia Cognitivo-Conductual (TCC) constituye una intervención eficaz para reducir 

la sintomatología del trastorno de ansiedad social (TAS) en adolescentes, esta efectividad ha 

sido consistentemente respaldada por diversos estudios que destacan la capacidad de la TCC 

para intervenir de forma más estructurada sobre los pensamientos disfuncionales, regulando 

respuestas emocionales desadaptativas, fortaleciendo habilidades interpersonales y 

previniendo recaídas, esto con la finalidad de mejorar el funcionamiento psicosocial de 

quienes presentan esta condición durante esta etapa en particular. 

En el transcurso de la adolescencia, el TAS interfiere significativamente en la 

adaptación emocional, social y académica, estos vínculos interpersonales y la percepción de 

aceptación social adquieren un peso determinante en la construcción de la identidad. La 

evidencia que ha sido revisada señala que el abordaje terapéutico basado en TCC promueve 

un cambio significativo en los niveles de ansiedad, disminuyendo el temor persistente al juicio 

negativo facilitando la participación de los adolescentes en diversos contextos sociales, 

escolares y familiares de forma más funcional. De modo, que este enfoque, brinda una 

adaptación más saludable y funcional, permitiendo a los adolescentes desarrollar relaciones 

interpersonales más satisfactorias y una identidad más sólida.  

Se determinó que, las técnicas más utilizadas por la TCC para tratar la ansiedad social 

en adolescentes, el primer objetivo específico, son la reestructuración cognitiva, la exposición 

gradual, el entrenamiento en habilidades sociales y la psicoeducación.  Cada una de ellas tiene 
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una función en la terapia: la reestructuración cognitiva para identificar y modificar los 

pensamientos distorsionados que mantienen la ansiedad; la exposición gradual para enfrentar 

de manera progresiva las situaciones temidas, reduciendo la evitación y permitiendo la 

habituación; el entrenamiento en habilidades sociales para mejorar la comunicación y la 

seguridad en situaciones sociales; y la psicoeducación para informar al adolescente y su 

familia, generando comprensión del trastorno y favoreciendo el compromiso con la terapia. 

En general, estas técnicas han sido eficaces para adaptarse a las necesidades evolutivas y 

situacionales de la población adolescente, reduciendo los síntomas ansiosos y mejorando la 

adaptación social y escolar. 

 En relación con el segundo objetivo específico, el cual buscaba reconocer la 

disminución de síntomas de ansiedad social a través de la TCC, los resultados encontrados en 

la revisión bibliográfica muestran que la terapia reduce no solo la ansiedad en general, sino 

que impacta directamente en síntomas como el temor a ser juzgado negativamente, la evitación 

social, la inseguridad al interactuar con compañeros y adultos, y manifestaciones fisiológicas 

como taquicardia, sudoración, temblores y ataques de pánico. También se observará una 

mejora en la autopercepción, la regulación emocional y la participación en contextos escolares 

y familiares. Por lo tanto, la TCC es un tratamiento eficaz para disminuir los síntomas 

cognitivos, conductuales y fisiológicos del trastorno de ansiedad social en adolescentes, 

mejorando su adaptación global. 

Los resultados analizados reflejan que la reducción de los síntomas de ansiedad social 

mediante la TCC se debe a su capacidad para intervenir simultáneamente en los componentes 

cognitivos, fisiológicos y conductuales del trastorno. Los estudios revisados destacan que la 

exposición gradual combinada con la reestructuración cognitiva disminuye los niveles de 

activación fisiológica y la percepción de amenaza, favoreciendo un procesamiento más realista 

de las interacciones sociales. Además, la práctica sistemática de tareas entre sesiones 

promueve la transferencia de los aprendizajes terapéuticos al contexto cotidiano, consolidando 

los avances clínicos y reduciendo la probabilidad de recaídas. Este enfoque integral demuestra 

que la TCC no solo atenúa los síntomas inmediatos de ansiedad, sino que también fortalece la 

autorregulación emocional, la resiliencia y la autoconfianza interpersonal en la etapa 

adolescente. 

Asimismo, se identificó varias intervenciones aplicadas de manera individual como 

grupal que presentaron resultados relevantes, en especialmente en la disminución de los 
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síntomas ansiosos, tales como el temor excesivo a la evaluación negativa, la evitación de 

situaciones sociales, la inseguridad al hablar en público, y las respuestas fisiológicas asociadas 

como taquicardia, sudoración y temblores, con un mantenimiento notable de los avances en 

los seguimientos posteriores. Todos estos hallazgos subrayan la efectividad de la Terapia 

Cognitivo-Conductual (TCC) en diversos contextos, sugiriendo la flexibilidad en la modalidad 

de intervención que es un factor clave para la obtención de resultados positivos para el 

tratamiento psicológico. Sin embargo, en algunos estudios han reportado efectos más 

moderados en ciertos subgrupos, indicando la eficacia de la TCC en la que puede variar según 

las características individuales de los adolescentes y del terapeuta.  

En este sentido, se ha verificado la influencia de factores contextuales y personales, 

como la severidad inicial del trastorno, la comorbilidad con otros cuadros clínicos y el nivel 

de apoyo familiar, las cuales juega un papel importante en los resultados terapéuticos. 

Además, la calidad de la alianza terapéutica, es una relación colaborativa y de confianza entre 

el terapeuta y el paciente,  lo que es fundamental para el tener resultados positivo para el 

tratamiento y la adaptación cultural de los contenidos terapéuticos,  en la cual se ha destacado 

como un aspecto fundamental, ya que es una intervención que respeta y se alinea con las 

creencias y valores culturales del adolescente, mejorando la receptividad y efectividad del 

tratamiento y sobre todo resaltando la necesidad de ser enfoque personalizado en la TCC, 

maximiza los beneficios terapéuticos y promover un desarrollo emocional y social más 

saludable. 

Por lo tanto, todos estos hallazgos permitieron resaltar la importancia de fomentar el 

uso de la TCC en contextos clínicos, educativos y comunitarios como una estrategia factible 

de primera elección para el abordaje del TAS en adolescentes, debido a su implementación en 

la que contribuye a la reducción del sufrimiento emocional y favoreciendo la integración 

social, el rendimiento académico y la prevención de complicaciones futuras como la deserción 

escolar o el consumo problemático de sustancias. 

Entre las principales limitaciones de esta revisión se encuentra el hecho de haber 

trabajado con fuentes secundarias, lo cual impidió un poco una investigación exhaustiva sobre 

la generación de datos empíricos propios y restringe el alcance interpretativo de los resultados. 

Además, la diversidad metodológica entre los estudios incluidos, la variabilidad en los 

criterios diagnósticos, la duración de las intervenciones y los instrumentos utilizados dificultó 
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una comparación sistemática, homogénea de los hallazgos en varias investigaciones se 

condiciona la generalización de las conclusiones a poblaciones más amplias. 

A partir de los vacíos identificados, se considera prioritario el desarrollo de estudios 

longitudinales con muestras más amplias y representativas que permitan evaluar la eficacia 

sostenida de la TCC en el tiempo. También se sugiere profundizar en el análisis de factores 

moderadores del tratamiento, como el nivel familiar, la comorbilidad clínica o el contexto 

cultural. Por otro lado, la exploración de diferentes modalidades como presencial y virtual 

podría ampliar el acceso a la terapia, especialmente en regiones donde el apoyo psicológico 

es limitado, lo que resulta relevante promover programas preventivos y de detección temprana 

en el entorno escolar, con cuya finalidad de intervenir de manera oportuna en las primeras 

manifestaciones del TAS. 

En el ámbito clínico y educativo, los resultados sugieren que la implementación de la 

TCC debe ir acompañada de estrategias institucionales de prevención y detección temprana, 

especialmente en entornos escolares donde suelen manifestarse los primeros signos del 

trastorno. Los docentes y orientadores escolares pueden desempeñar un papel clave al 

identificar comportamientos de retraimiento o ansiedad excesiva, canalizando a los 

adolescentes hacia intervenciones especializadas. De igual manera, la integración de talleres 

psicoeducativos y programas de habilidades sociales en los currículos escolares podría 

contribuir a normalizar las experiencias de ansiedad leve, promover la empatía y fortalecer la 

salud mental colectiva. 

De cara al futuro, se recomienda que las investigaciones continúen explorando la 

personalización de la TCC según el perfil emocional y cognitivo del adolescente, así como el 

uso de herramientas basadas en inteligencia artificial y realidad virtual para enriquecer la 

exposición terapéutica. Asimismo, sería pertinente examinar el impacto de la participación 

parental y la colaboración interdisciplinaria (psicología, pedagogía y psiquiatría) en la eficacia 

del tratamiento. Estos enfoques innovadores pueden ampliar el alcance de la TCC, 

permitiendo intervenciones más dinámicas, accesibles y sostenibles, que respondan a las 

necesidades contemporáneas de la salud mental adolescente. 

Finalmente, desde una perspectiva profesional estos hallazgos permiten reafirmar la 

relevancia de la TCC como una herramienta terapéutica empíricamente validada, que debe 
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formar parte del repertorio clínico de los psicólogos clínicos que trabajan con población 

adolescente. Ya que, su implementación requiere una formación técnica especializada, y una 

sensibilidad para adaptar las intervenciones en diferentes ares como cultural, familiar y escolar 

de cada paciente. En este sentido, se resalta la importancia de una práctica psicológica basada 

en la evidencia, ética y contextualizada, que contribuya a fortalecer el bienestar emocional en 

esta etapa crítica del desarrollo humano. 
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